LAS PROMESAS DE LA BIBLIA

La lección 6

Las Promesas de la Biblia Acerca de Sabiduría

Escritura: I Reyes capítulos 1 y 2; II Crónicas 1:1-12

Objectos para tener:

Foto de una mula
Su Biblia
Presentando la lección:

Posiblemente después de la historia, vamos a tener un juego con preguntas acerca de la historia.  Escúchenme bien!

Mi esposa está buscando a la persona que se porte mejor.  Pongan atención, por favor!  Muchas gracias.

Quiero presentarles alguien que he conocido.  Le conocí mientras leía en La Biblia acerca de la historia para hoy.  Le pedí que viniera y hablara con ustedes hoy.  Aquí está él.

Contando la historia:

(Sostenga su mula en frente de usted.)  Finjamos que esta mula está contándonos esta historia hoy.  Hola, niños y niñas.  Soy una mula.  Era una mula muy especial, así que estoy acostumbrado a ser tratado muy regiamente.  Eso fue lo que yo era – una mula real.  Ustedes todos han escuchado acerca del rey David.  (Foto – Rey David)  El rey David era mi dueño.  El rey David me montaba.  ¡Me sentía muy orgulloso cada vez que llevaba a mi rey David!  Dondequiera que el rey David iba, las personas lo saludaban.  (Mueva su brazo libre como para agarrar la atención de alguien.)  Cantaban canciones mientras David pasaba.  Sus canciones eran canciones alegres.  El rey David era amado por su gente.  Cada vez que el rey David me montaba, me sentía muy orgulloso.  Cada vez que yo lo llevaba, yo llevaba mi cabeza tan alta que podía mientras caminaba.  Me aseguraba de no tropezar mientras lo llevaba.  Me encantaba trabajar por mi rey.  (Letrero – Debemos ser encantados trabajar por Jesús.)

Cada vez que el rey David me montaba, yo notaba que él se veía más y más mayor de edad.  Me sentía triste acerca de eso, porque eso quería decir que el rey David no podía montarme tanto como antes.  Luego el rey David no me montaba más.  El rey David, yo oí, envejecía tanto que no podía estar fuera de su palacio.  Él pasaba la mayor parte de su tiempo en su cama.  Yo temía que fuera casi hora para el rey David a morir e ir al Cielo.  Extrañaría al rey David.

¿Quién sería el nuevo rey?  ¿Ay, dónde se encontraría un rey que era tan magnífico como el rey David?  ¿Amaría a Dios un nuevo rey?  ¿Oraría y le pediría a Dios que le ayude a ser un buen rey?  Comencé a preocuparme por nuestro país y lo que les pasaría a sus personas con un nuevo rey gobernando sobre él.  Sospeché que nunca más cargaría a un rey de Israel.  ¡Ay, qué triste!

Entonces, en este momento, la puerta del estable se abrió.  El hombre que me cuidaba entró.  ¡Él caminaba rápido!  ¡Él se veía emocionado!  ¿Qué gran evento estaba a punto de suceder?  El hombre llegó a mi compartimiento.  Él dijo, “Ven aquí, mula real. Tienes un trabajo que hacer hoy.  Primero, déjame mirarte.  ¿Eres todavía fuerte?  Bien, mula real, estás en forma maravillosa.  El rey David ha ordenado que seas tomado de tu establo hoy para hacer un trabajo importante.”

¡Mi corazón empezó a palpitar más rápido!  ¡Me puse muy emocionado a la mención del rey David!  ¿Me montaría el viejo rey David otra vez?  Como si el hombre pudiera leer mis pensamientos, él dijo, “No, mula real.  El rey David no puede montarte.  Él es muy viejo.  Muy pronto él morirá.  El rey David ama a Jesús.  Él irá al cielo cuando muere, así que no estés triste.”  El hombre que me cuidaba cuidadosamente ponía la real silla de montar en mi espalda.  ¡Qué bueno sintió tenerla allí otra vez!

Entonces fui guiado fuera del establo.  La luz del sol brillante me hizo parpadear mis ojos.  Luego parpadeé mis ojos otra vez.  ¿Era este hombre que se paraba acerca mí el rey David?  No, claro que no.  Este hombre era un joven.  Él se paraba recto.  Su pelo estaba peinado perfectamente.  Su cara y manos estaban limpias.  Su ropa estaba limpia y planchada.  Él se veía muy fuerte y como si él quisiera vivir para complacer a Dios.  (Letrero – Debemos ser limpios y ordenados.)  Él se veía algo como el rey David cuando él era joven.  Antes de que yo supiera lo que estaba pasando, alguien le dijo al joven, “Aquí está la mula real, Salomón.  Venga, Salomón, súbase a la mula real.”

Este joven guapo me montaba.  Su nombre era Salomón.  Salomón se sentó recto y fuerte en mi espalda.  “Él cuida bien su cuerpo,” yo pensé.  “Él come su carne y sus frijoles y bebe su jugo y su leche.  Él va a dormir cuando es tiempo hacerlo.  (Letrero – Debemos cuidar nuestros cuerpos.)  Puedo ver que él se sienta recto en la silla de montar.”  Después de que Salomón se sentó en la silla de montar y tuvo las riendas en sus manos, él dijo en una voz joven y fuerte, “Arre, viejo amigo de mi papá.  Tú vas a llevarme a una reunión muy importante.”  ¡Oh, este joven era el hijo del rey David!

No sabía dónde Salomón iba a conducirme, pero cada vez que él jalaba la rienda derecha, yo daba vuelta a la derecha.  Cada vez que él jalaba la rienda izquierda, yo daba vuelta a la izquierda.  El resto de tiempo caminé derecho.  Lo llevé a través de la entrada del muro de la ciudad de Jerusalén.  Cuando él quería que yo fuera por la colina, tuve mucho cuidado para poner cada pezuña seguramente en el suelo antes de levantar otra y ponerla en el suelo.  Yo no quería deslizar aun un poco mientras cargaba a este buen joven.

Alcanzábamos una piscina pequeña de agua bonito y claro.  Salomón dijo, “Whoa.”  Entonces noté quién estaba con nosotros.  El predicador y el profeta estaban con nosotros.  También había otro hombre.  También había muchas otras personas.  Salomón se bajó de mi espalda, y el hombre que me cuidaba tomó mis riendas.  Él no tenía que sujetarlas; No habría salido de este lugar.  Entonces vi algo muy emocionante suceder:  El predicador y el profeta le dijeron a Salomón, “Salomón, nosotros le ungimos a ser el nuevo rey de Israel en lugar de su padre David.”  Entonces el predicador metió la mano en su abrigo y sacó una botella pequeña.  Salomón se arrodilló en la tierra acerca de la piscina pequeña de agua.  El predicador abrió la botella y vertió el aceite que estaba en la botella en la cabeza de Salomón.  Él dijo, “Salomón, Dios le ha ungido ser el rey de Israel.  Sea un buen rey.  Pida ayuda al Señor.”  (Letrero – Debemos pedirle al Señor a ayudarnos en todo lo que hacemos.)  Pensé que Salomón tenía una cara de miedo.  ¿Podría ser que a Salomón le daba miedo ser el nuevo rey de Israel?

¿Qué era todo ese ruido?  Era el sonido de muchas, muchas voces felices.  ¡Era un gran gentío de personas!  Muchas de estas personas habían venido de otros países.  Habían visto a Salomón ser ungido rey de Israel.  Salomón me montó otra vez.  ¡Él me dijo a caminar, y entonces era como los tiempos viejos!  ¡Las personas gritaban, “Dios salve al Rey!  ¡Dios salve al rey Salomón!  ¡Dios salve al rey Salomón!”  Alguien tocaba una trompeta.  ¡Otros instrumentos musicales estaban siendo tocados!  Qué tiempo feliz todo el mundo tenía.  Fuimos al palacio.  Allí el nuevo rey Salomón se bajó de mi espalda, entró en el palacio, y se sentó en el trono de su padre David.  Salomón era el nuevo rey de Israel.  Y yo había estado allí para verlo suceder. Fui guiado de vuelta a mi establo.  Estaba tan feliz, pero no podía olvidar la cara de miedo del rey Salomón cuando él fue ungido rey.  El rey Salomón se veía asustado.

Unos días después, fui ensillado otra vez.  El rey Salomón salió del palacio y me montó hacia donde él podría orar a Dios.  Cuando el rey Salomón se bajó de mi espalda, él estaba muy quieto como si él escuchara a alguien hablando con él.  Entonces él dijo, “Gracias, Señor, por decirme a pedir cualquier cosa que quiero.  Te diré lo que quiero más que nada – quiero saber cómo ser un buen rey.  Quiero sabiduría.  Necesito sabiduría para saber cómo ordenarles a las personas como comportarse.  Necesito sabiduría para recordar Tus reglas.  Por favor ayúdame a comprender a mi gente.  Por favor ayúdame a ser un buen rey que tendrá Tu sabiduría.”  (Letrero – Debemos pedirle a Dios sabiduría.)

Dios le dijo a Salomón, “Me agrada que pediste sabiduría.  No has pedido mucho dinero.  No has pedido que te caigas bien a las personas.  No has pedido mucha ropa buena.  Has pedido una cosa muy importante – has pedido sabiduría y entendimiento.  Te daré sabiduría y entendimiento.  Sabrás cómo gobernar a tu gente.  También te daré mucho dinero – serás rico.  Otras personas te honrarán.  Sólo, siempre obedéceme.”

Y ahora, niños y niñas, como la mula real, quiero decirles que es muy importante para ustedes, también, pedirle a Jesús sabiduría.  Pídanle a Jesús que les ayude a pensar en lo bueno y hablar lo bueno e ir por el camino correcto.  Un versículo de la Biblia dice, (Letrero) “Y si alguno de vosotros tiene falta de sabiduría, pídala a Dios, el cual da a todos abundantemente y sin reproche, y le será dada.”  Pídanle a Dios sabiduría, niños y niñas, y Él se la dará a ustedes si confían en Él.  Dios no le regañará cuando usted le pide sabiduría.  Ahora, tengo que ir galopando.  Podría ser necesitado.  Adiós.

Miren.  Todos los días en nuestras vidas necesitamos la sabiduría de Dios.  Debemos orar todos los días y pedirle a Dios que nos dé sabiduría en todo lo que hacemos.  Aquí hay algunas formas que podemos obtener sabiduría:  caminar con Dios y orar todos los días, leer su Biblia todos los días, ir a la iglesia, y decirles a otras personas acerca de Jesús.
Usted puede pedir sabiduría pidiéndole a Jesús que le ayude a pensar en lo bueno y hablar lo bueno e ir por el camino correcto.  Quien diría hoy, “Quiero pedirle a Dios sabiduría todos los días.”?  Levante su mano.

La decisión más sabia que podemos tomar en nuestras vidas enteras es pedirle a Jesús que sea nuestro Salvador.

Dios nos ama y quiere que sepamos con seguridad que iremos al Cielo.  La Biblia dice que Jesus quiere que nosotros vayamos a la gloria un dia.   (4 cosas)    

Por favor inclinen sus rostros y cierren sus ojos.  Quien diría hoy, “Ya acepté a Jesús en mi corazón.  Sé que voy al cielo."  Por favor levanten sus manos.  Pueden bajar las manos.

Quien diría hoy, “Yo nunca antes le pedí a Jesús a entrar en mi corazón.  No estoy seguro que vaya al Cielo, pero ahora mismo yo acepto a Jesucristo en mi corazón para llevarme a la gloria un dia.” Levante su mano, por favor.  Si usted acepta a Jesucristo en su corazón ahora, levante su mano, por favor.

